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MISERICORDIA
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La Semana Santa es el tiempo en que el amor de Dios se 
desborda en la cruz, donde Cristo, herido por nuestros pecados, 
nos abre las puertas de su infinita misericordia. En cada llaga 
suya resplandece el perdón, y en cada gota de su sangre 
derramada late el llamado a la conversión. Es el momento de 
volver a Él con un corazón humilde, de abrir nuestra alma a la 
gracia y permitir que su misericordia nos restaure. La confesión 
no es solo un acto de arrepentimiento, sino un encuentro con el 
amor que nos sana y nos devuelve la vida. En esta Semana 
Santa, dejémonos alcanzar por la mirada del Crucificado y 
entremos en la alegría del perdón.

¿Qué es la Confesión?
Es el sacramento que nos reconcilia con Dios, con nosotros 
mismos y con los demás. En él, recibimos el perdón de nuestros 
pecados y la fuerza para comenzar de nuevo. ¡Es un acto de 
amor y confianza en su misericordia infinita!

Guía para una
buena confesión



Los 5 pasos para
una buena confesión

En esta Semana Santa, contemplemos a Jesús en la cruz y 
preguntémonos: ¿Hemos amado como Él nos ha amado? Recordemos 
sus palabras: "Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por 
sus amigos" (Jn 15,13).

Examen de conciencia
Mirarnos a la luz de Cristo crucificado.
1.

Reconocer nuestro pecado es un acto de humildad y confianza en el 
Señor, quien no vino a condenarnos, sino a salvarnos (cf. Jn 3,17). En este 
tiempo, al ver a Cristo entregar su vida por nosotros, reconozcamos 
cuánto nos ama a pesar de nuestras faltas y confiadamente digamos: 
"Crea en mí, oh Dios, un corazón puro" (Sal 51,12).

2. Dolor de los pecados
Arrepentimiento sincero.

La Pasión de Jesús nos muestra que nuestra conversión no puede 
esperar. Así como el Buen Ladrón pidió misericordia en el último 
momento, también nosotros podemos decidir hoy: "Acuérdate de mí 
cuando llegues a tu Reino" (Lc 23,42).

3. Propósito de enmienda
Compromiso de cambio.
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La penitencia no es solo un acto de reparación, sino también una 
oportunidad para crecer en amor. Así como Simón de Cirene ayudó a 
llevar la cruz, también nosotros estamos llamados a cargar nuestra 
propia cruz con amor y fidelidad.

5. Cumplir la penitencia
Reparar y crecer.

Al confesar nuestros pecados, nos ponemos bajo la misericordia de 
Dios y permitimos que su gracia actúe en nosotros. Como dice San 
Pablo: "Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para 
perdonarnos y limpiarnos de toda maldad" (1 Jn 1,9).

4. Confesión de los pecados
El paso hacia la misericordia.



Ponte en presencia de Dios y pídele que te dé 
un corazón sincero. Aquí tienes un breve 
diálogo para cuando te acerques al sacerdote:

Sacerdote: Ave María purísima.
Tú: Sin pecado concebida.
Sacerdote: ¿Cuánto tiempo ha pasado desde 
tu última confesión?
Tú: Le indicas el tiempo.

Confiesa tus pecados con humildad y 
confianza. Recuerda, Dios nunca se cansa de 
perdonarte.

Antes
de

confesarte
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Confiesa todo lo que te pesa en el corazón. Una buena guía es 
reflexionar sobre los 10 Mandamientos y cómo has amado a Dios, 
a los demás y a ti mismo.

¿Qué pecados debo confesar?
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Ponernos en la presencia de Dios, con corazón abierto y mente 
dispuesta, es el primer paso para reconocer nuestra fragilidad y 
nuestra necesidad de Su misericordia. Este examen no debe ser 
una mera lista de faltas, sino una invitación a mirar nuestra vida a 
la luz del amor de Dios, para que podamos renovarnos y crecer 
en Su gracia.

Mi relación con Dios

¿He amado a Dios por encima de todas las cosas? ¿Lo he 
puesto en el centro de mi vida, en mis pensamientos, decisiones 
y acciones?
¿He honrado Su nombre? ¿He utilizado Su nombre de manera 
irreverente?
¿He sido fiel a la oración y los sacramentos? ¿He descuidado 
mi vida de oración o participado de manera indiferente en la 
Misa y otros sacramentos?
¿He alimentado mi fe con la Palabra de Dios? ¿He leído y 
meditado las Escrituras regularmente, buscando que iluminen 
mi vida?
¿He vivido en gratitud y alabanza hacia Dios? ¿He reconocido 
Sus bendiciones diarias, o he caído en la ingratitud?

Examen de Conciencia:
Un Camino de Conversión
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¿He amado a mi prójimo como a mí mismo? ¿He tratado a los 
demás con respeto, amor y compasión, especialmente a los 
más necesitados?
¿He perdonado a aquellos que me han ofendido? ¿He 
guardado rencor o he buscado venganza en lugar de perdonar 
de corazón?
¿He contribuido a la paz y unidad en mi comunidad? ¿He 
fomentado la reconciliación y la fraternidad, o he sembrado 
discordia y juicio?
¿He sido un buen ejemplo para los demás? ¿He dado testimonio 
de mi fe con mis acciones y mis palabras?
¿He ayudado a los más necesitados, ya sea en mi familia, 
comunidad o fuera de ella? ¿He hecho algo por los que sufren, 
los marginados o los que están alejados de Dios?

Mi relación con los demás

¿He cultivado la humildad? ¿He sido consciente de mis 
limitaciones y he buscado la gracia de Dios para superar mis 
debilidades?
¿He caído en el pecado de la soberbia? ¿He buscado siempre 
mi propio beneficio, olvidando el bien de los demás?
¿He vivido en paz conmigo mismo? ¿He aceptado mi identidad 
como hijo de Dios, o he vivido en lucha interna y ansiedad por 
mis imperfecciones?
¿He buscado la verdadera conversión? ¿He dado pasos 
concretos para cambiar los aspectos de mi vida que no están 
de acuerdo con el Evangelio?
¿He vivido con gratitud y esperanza? ¿Me he dejado llevar por 
la desesperanza, el desánimo o la amargura?

Mi vida interior
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¿He sido honesto en todas mis acciones? ¿He mentido, 
manipulado la verdad o dejado de ser transparente en mis 
relaciones personales y profesionales?
¿He cumplido con mis responsabilidades? ¿He sido fiel a mis 
compromisos, ya sean laborales, familiares o sociales?
¿He respetado los bienes ajenos? ¿He hurtado, tomado lo que 
no me pertenece, o no he restituido lo que es debido?
¿He vivido mi sexualidad de acuerdo con el plan de Dios? ¿He 
practicado la castidad y he respetado la dignidad de los demás 
en mis relaciones?
¿He cultivado la pureza de corazón? ¿He permitido 
pensamientos impuros o deseos egoístas que me han alejado 
de una vida auténticamente cristiana?
¿He promovido el bien común y la solidaridad? ¿He trabajado 
por el bienestar de la comunidad y he contribuido a la mejora 
de mi entorno?
¿He buscado la santidad en lo cotidiano? ¿He intentado hacer 
de mi vida diaria un acto de adoración a Dios, sin separar la fe 
de las acciones ordinarias?

Mi testimonio cristiano en el mundo

¿He cuidado el medio ambiente? ¿He sido responsable con los 
recursos de la creación, procurando vivir de manera sostenible 
y respetuosa con la naturaleza?
¿He respetado la vida en todas sus etapas? ¿He defendido la 
vida desde la concepción hasta la muerte natural, y he 
contribuido a un mundo más justo y digno para todos?

Mi relación con la creación
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Cubierta: Rembrandt, El retorno del hijo pródigo (1662). 



¿Qué es una indulgencia plenaria?

La indulgencia plenaria es un don de misericordia que nos invita 
a acercarnos a Dios con un corazón dispuesto a la conversión y 
la reconciliación, y que contribuye a reducir o eliminar nuestro 
paso por el purgatorio.

Este beneficio es posible por los méritos de Jesucristo, y se aplica 
a los pecados ya perdonados, de tal manera que el alma queda 
libre de pecado, como en un recién bautizado.

Requisitos Generales para
Obtener la Indulgencia Plenaria
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Guía Pastoral para Obtener
Indulgencias Plenarias
en Semana Santa

1.

2.

Arrepentimiento sincero y profundo: Los fieles deben 
hacer un examen de conciencia profundo y sincero. 

Confesión y Eucaristía: Estos momentos son una 
oportunidad clave para cumplir con los requisitos de 
la indulgencia, reafirmando la reconciliación con Dios.



Formas de Obtener
la Indulgencia Plenaria

Este día se celebra la Misa de la Cena del Señor en la que fueron 
instituidos el sacerdocio y la Eucaristía. Además, recordamos 
cuando Jesús fue a orar al Huerto de Getsemaní. Por eso, las 
acciones para ganar indulgencias son:

Visitar, al menos media hora, al Santísimo Sacramento 
reservado en el Monumento para adorarlo.

Recitar o entonar piadosamente el himno eucarístico 
“Tantum ergo” (Adorad postrados) en el momento de 
la reserva del Santísimo Sacramento.

Jueves Santo

Viernes Santo
El viernes conmemoramos la Crucifixión y muerte de Jesús. 
Por eso, las formas para ganar indulgencias son:

Asistir con piedad y devoción a la adoración de la 
Cruz en la solemne celebración de la Pasión del Señor.

Participar devotamente en el Vía Crucis.

•

•

•

•
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Durante el Sábado Santo los católicos aguardamos la 
Resurrección del Señor junto a María. Por eso, para ganar 
indulgencias podemos hacer lo siguiente:

Sábado Santo

Rezar el Santo Rosario junto a dos o más personas.

Asistir a la Vigilia Pascual por la noche y en ella se 
renovar las promesas del Bautismo

•

•
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